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Percepto y concepto en la vivencia de la 
espacialidad

Antonio Tecchia

El presente trabajo es una reflexión abierta acerca del 
especial modo en que gravitan en los procesos de per-
cepción y experiencia vivencial cotidiana de la espa-
cialidad arquitectónica y urbana en general, las nuevas 
tecnologías de producción, síntesis y distribución de 
la imagen. Como encuadre general se propone situar el 
foco de atención en las consecuencias e implicancias, 
directas e indirectas, de la cada vez más intensa partici-
pación de las nuevas tecnologías en la experiencia espa-
cial del hombre en relación con su entorno diseñado en 
general. Como encuadre específico se propone concen-
trar la mirada en las derivaciones que las consecuencias 
e implicancias mencionadas producen en el medio for-
mador de profesionales diseñadores de espacios. Esto 
último tendiendo a profundizar la reflexión acerca de 
la necesidad de una permanente revisión y renovación 
de las pautas a tener en cuenta durante la concepción y 
elaboración de estrategias y tácticas para la enseñanza 
del diseño morfológico espacial y contextual en todos 
sus niveles de complejidad.
Una de las principales e indiscutibles consecuencias del 
avance tecnológico y de la masiva generalización de los 
medios para la elaboración, síntesis, transformación y 
comunicación de las imágenes en tiempo real, es la no-
table y creciente alteración de las formas de percepción 
de la espacialidad en relación con la variable tiempo. 
Esta alteración, debida fundamentalmente a los fenóme-
nos de aceleración y desaceleración de la experiencia 
perceptiva de la espacialidad, modifica la estructura del 
continuo espacio-tiempo en el que se desarrolla la vida 
humana en las ciudades actuales. La nueva dinámica 
que, a consecuencia de la aceleración y desaceleración 
permanente en la experiencia perceptiva, se le imprime 
a la vivencia cotidiana de la realidad espacial produce 
un fenómeno de “compresión temporal” de la percep-
ción, (Virilio, P., 1998), que, por un lado condiciona y, 
por el otro expande los alcances de la experiencia sen-
sible del espacio.
La presión, cada vez más intensa de las nuevas tecnolo-
gías hacia una dinámica en la que la cotidiana interac-
ción del hombre con su entorno diseñado se da predo-
minantemente a través de las imágenes y no de la forma 
propiamente dicha, hace que varíen considerablemente 

las posibilidades de captación simultánea y sucesiva, por 
medio de nuestros sentidos, de los estímulos espaciales 
del ambiente en general. La recurrente superposición de 
experiencias directas con experiencias indirectas, efec-
tuadas a través de diferentes mecanismos de interacción 
con imágenes estáticas y dinámicas en tiempo real a la 
cual está expuesto el individuo, produce permanentes 
fenómenos de dislocación y multilocación que provo-
can que la captación y vivencia de los aspectos formales 
organizativos, topológicos y sensibles de los espacios se 
dé en forma condensada. Esta captación condensada, 
por un lado invierte menor cantidad de tiempo real para 
producirse, pero además de esto posibilita una suerte 
de experiencia omniperceptiva del espacio en general, 
generando un diferente tipo de acercamiento entre la 
relación del hombre con la espacialidad concreta y con 
la estructura abstracta del espacio en general, posibili-
tando que percepto y concepto se articulen espontánea 
y naturalmente de una manera rica y fluida, no tan fre-
cuente hasta el momento.
Cuando una cámara animada en una simulación digital 
que visualiza el territorio para una comunicación televi-
siva de pronóstico meteorológico por ejemplo, acelera, 
desacelera y se mueve con radios de giro, velocidades 
de desplazamiento, y factores de acercamiento, que 
muchas veces no son compatibles con la escala huma-
na en cuanto a los rangos admitidos por los sistemas 
sensoriales y motrices que condicionan los modos de 
desplazamiento, delimitación del campo visual, focali-
zación ocular, etc., en el ser humano, se producen im-
pactos de características extraordinarias en los sistemas 
de registro perceptivo y en los sistemas de abordaje cog-
nitivo de la realidad espacial. Como consecuencia de 
dichos impactos se producen alteraciones que gravitan 
indefectiblemente en los alcances de la percepción y la 
concepción del ambiente como lugar físico en el que se 
desarrolla el hábitat del hombre.
De igual modo, cuando el sujeto, navegando y visuali-
zando a través de programas de visualización de imá-
genes satelitales el territorio, la ciudad, localizaciones 
específicas de edificios y sus relaciones con espacios 
abiertos y vías de comunicación, puede operar simul-
táneamente la percepción del estímulo espacial direc-
to con la correspondiente elaboración racional de su 
propia comprensión acerca de su localización subjetiva 
dentro del sistema, puede conceptualizar lo percibido 
mediante procesos de abstracción no ordinarios. Estos 
procesos de abstracción, por la modalidad particular 
del complejo mecanismo que los sostiene, no llevan 
el mismo tiempo interno de elaboración comprensiva 
que se da cuando el sujeto actúa como agente autónomo 
capaz de articular y abstraer, sintetizar, y comprender 
su localización a través de la interacción directa con el 
espacio que lo circunda. La visualización y navegación 
a través de imágenes satelitales, aumentando y redu-
ciendo la distancia, situando lo percibido dentro de un 
sistema lógico conceptualizado a través de referencias 
no perceptibles solo con los sentidos, ofrece al sujeto 
una suerte de pre elaboración tipificada de la experien-
cia vivencial, que limita las posibilidades de despliegue 
subjetivo de la sensorialidad en la interacción con lo 
concreto de la forma, standarizando y pasteurizando la 
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experiencia de fruición estética del ambiente.
Cuando el sujeto accede a la experiencia vivencial y 
perceptiva del espacio con sus propios sistemas fisio-
lógicos, perceptivos y motrices, desplazando su masa 
corporal a través de la topografía y la topología del lu-
gar, con sus eventuales accidentes geográficos, sintien-
do la experiencia muscular de la interacción directa con 
el ambiente, articulando las diferentes focalizaciones 
visuales al ajustar el músculo cristalino, asociando e 
integrando en una experiencia unitaria los inputs que 
llegan a su cerebro a través de cada uno de los sentidos, 
generando efectos sinestésicos que provocan evocacio-
nes y emociones, se lleva puesta una marca indeleble 
que contribuye a moldear su espíritu y potenciar su 
capacidad de interactuar social y culturalmente. Recor-
dando Ciudades Invisibles de Italo Calvino, piénsese en 
un hipotético Marco Polo que, noche tras noche pudie-
se fascinar a un Kublai Khan ansioso y expectante con 
narraciones acerca de lo experimentado en una sesión 
de visualización y navegación satelital, recorriendo di-
gitalmente imágenes e información condensada acerca 
de diferentes ciudades, en lugar de recordar y narrar sus 
propias experiencias sensoriales y culturales directas.
La intención de la reflexión abierta que da origen a este 
trabajo, por supuesto no es oponerse en actitud detracto-
ra a la incorporación de las nuevas tecnologías a los fenó-
menos cotidianos de percepción de la espacialidad, sino 
justamente todo lo contrario. Dada la importancia de las 
derivaciones de todo tipo emergentes de dicha incorpo-
ración, se pretende dejar abierta y latente la inquietud 
respecto de cómo deben ser reformuladas las estrategias 
de formación y desarrollo de los futuros diseñadores de 
espacios preparándolos para poder operar en escenarios 
donde la nueva dinámica de relación espacio temporal 
redefine y re direcciona permanentemente las modalida-
des de interacción del hombre con el espacio, anticipan-
do y previendo tanto las consecuencias que afectan al 
diseñador como agente inmerso en un sistema sostenido 
por diferentes procesos de comprensión y modelización, 
cuanto las consecuencias que afectan al individuo co-
mún, observador y experimentador de los espacios ar-
quitectónicos y urbanos diseñados en general.
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¿Y si empezamos a dar clase con la boca 
cerrada? 

Mónica Toyos

Cuando en el año 1991 comencé con la docencia univer-
sitaria, los primeros años en los que daba clase mantuve 
un estilo conductista: exponer al frente de la clase todo 
el programa sin pensar en las diferentes formas en que 

los alumnos acceden al conocimiento y a las inteligen-
cias múltiples que ellos poseen y de las que habla Gard-
ner (Litwin, 1996) y por toda evaluación de la materia, 
tomaba uno o dos exámenes parciales y un trabajo prác-
tico, con lo que cumplía con las normas institucionales 
de acreditación para regularizar la materia, y terminaba 
el periodo sin analizar y reflexionar si los estudiantes 
lograban un conocimiento frágil o uno profundo y dura-
dero que pudieran volver a utilizar en otras materias o 
en su vida profesional futura.
Posteriormente comencé a tomar como modelo, a pro-
fesores con los que realizaba cursos, y con el paso del 
tiempo lo aprendí en los cursos formales de capacita-
ción docente que brindan las instituciones educativas. 
Todo esto me sirvió para reflexionar que si bien no con-
sideré concientemente el fracaso de mi primer modelo 
didáctico, subliminalmente algo había, pues empecé a 
cambiar y decidí no dejar de hacerlo nunca. El reflexio-
nar y poder modificar mi modelo didáctico continua-
mente lleva a lograr la superación y en eso creo.
Entre las cosas que me resultaron favorables, además 
de lo antes mencionado, también me sirvió copiar es-
trategias de otros docentes. Por ejemplo: incorporé pe-
lículas cinematográficas de actualidad que debían ser 
vistas por los alumnos en forma independiente y luego 
en clase realizar un debate grupal con evaluación por 
parte de algunos alumnos (evaluación entre pares). Esto 
lo incorporé cuando una docente amiga me contó lo 
conveniente de esta estrategia pedagógica.
También desde hace algunos años hago encuestas ora-
les, el último día de clase, entre los alumnos de mis cur-
sos y las sugerencias de alguno de ellos, las implemento 
en el siguiente período. Algunas de las sugerencias de 
los alumnos me llevaron a reflexionar sobre contenidos 
(conveniencia de sacar o agregar tema), de ejercitar más 
temas que resultan difíciles de recordar, lo que me ha 
hecho reflexionar sobre el momento de asimilación y el 
momento de acomodación que los alumnos tienen en 
los que logran apropiarse de la realidad y construir su 
propio marco de referencia, esto es de lo que habla Díaz 
Barriga (1996).
Creo que aceptar las sugerencias de los alumnos lleva a 
modificar nuevamente mi modelo didáctico personal y 
a reflexionar en la acción y a comprobar la no linealidad 
de la planificación, sino en su forma espiralada, donde 
se vuelve alguna vez sobre algún tema con la finalidad 
de mejorar su comprensión cada vez más.
Hacer una reflexión sobre mi práctica docente y por so-
bre todo lo que veo en algún colega, dando clases en 
diferentes instituciones, una por la mañana, otra por 
la noche, me lleva a reconocer que muchos nos hemos 
transformados en profesores-taxi (Puiggrós, 1993, p.18) 
corriendo riesgos no sólo en la planilla de incompatibi-
lidades, sino también en la preparación de clases y tra-
bajos realizados a los apurones, o sentados con nuestras 
computadoras en bares y mientras almorzamos también 
apurados, preparamos trabajos prácticos o corregimos 
parciales ¿Y la reflexión posterior a la acción?
En la actualidad mi práctica de la enseñanza se basa 
en modelos constructivistas cada vez más y estoy per-
manentemente revisando y reflexionando cada clase, 
antes, durante y después, para tratar de desprenderme 


